

  

    

      

    

  




  


  





  Gracias por comprar este ebook. Esperamos que disfrutes de la lectura.




  Queremos invitarte a que te suscribas a la newsletter de Principal de los Libros. Recibirás información sobre ofertas, promociones exlcusivas y serás el primero en conocer nuestras novedades. Tan solo tienes que clicar en este botón.




  [image: boton_newsletter]




  CONTENIDOS




  Portada





  Página de créditos





  Sobre este libro





  Dedicatoria




  Nota





  

    



  




  

    Capítulo 1





    Capítulo 2





    Capítulo 3





    Capítulo 4





    Capítulo 5





    Capítulo 6





    Capítulo 7





    Capítulo 8





    Capítulo 9





    Capítulo 10





    Capítulo 11





    Capítulo 12





    Capítulo 13





    Capítulo 14





    Capítulo 15





    Capítulo 16





    Capítulo 17





    Capítulo 18





    Capítulo 19





    Capítulo 20





    Capítulo 21





    Capítulo 22





    Capítulo 23





    Capítulo 24





    Capítulo 25





    Capítulo 26





    Capítulo 27





    Capítulo 28





    Capítulo 29





    Capítulo 30





    Capítulo 31





    Capítulo 32





    Capítulo 33





    Capítulo 34





    Capítulo 35





    Capítulo 36





    Capítulo 37





    Epílogo





    



  




  Glosario





  Agradecimientos





  Sobre la autora





  AZUL ESTOCOLMO




  

    Carmen Sereno




    
Serie Estocolmo 2






    Principal Chic





    

      


    




    
[image: 1]




  




  AZUL ESTOCOLMO




  





  V.1: febrero, 2019




  





  © Carmen Sereno, 2019




  © de esta edición, Futurbox Project S.L., 2019




  Todos los derechos reservados.




  





  Diseño de cubierta: Taller de los Libros




  





  Publicado por Principal de los Libros




  C/ Aragó, 287, 2º 1ª




  08009 Barcelona




  info@principaldeloslibros.com




  www.principaldeloslibros.com




  





  ISBN: 978-84-17333-55-3




  IBIC: FR




  Conversión a ebook: Taller de los Libros





  





  Cualquier forma de reproducción, distribución, comunicación pública o transformación de esta obra solo puede ser efectuada con la autorización de los titulares, con excepción prevista por la ley.




  AZUL ESTOCOLMO




  





  «Él y yo volveríamos a encontrarnos en cualquier otra vida.»




  





  Ana Luna ya no trabaja en Laboratorios Grau. Es hora de buscar un nuevo empleo y sacarse a Eric de la cabeza. Y del corazón.




  Pero ¿cómo se puede olvidar a alguien que se ha metido en lo más profundo de tu ser?




  Cuando por fin empieza a ver la luz al final del túnel y a recuperar el control de su vida, la repentina aparición de Eric y su inesperada propuesta pondrán a prueba su voluntad.




  ¿Aceptará Ana que su síndrome de Estocolmo nunca se irá?




  

    


  




  




  





  De la ganadora del I Premio Chic de novela romántica




  





  Qué han dicho sobre Maldito síndrome de Estocolmo:





  




  «Una de las mejores novelas que he leído este año.» 




  Escaparate literario




  





  «Un debut fabuloso, me ha sorprendido por completo. Es pura adicción.»




  Con aroma a libros




  





  «Una novela inteligente, irreverente y diferente.»




  A librería




  





  «Carmen Sereno ha compuesto una ópera prima fresca, vital e inteligente que sorprende por su brillantez.»




  Algunos libros buenos




  





  





  





  





  A mis chicos, por llenarme la vida de azul




  

    


  




  





  «La mitad de los días no soporto no poder tocarte. El resto del tiempo tengo la sensación de que no me importaría no volver a verte. No es cosa de moralidad, sino de capacidad de resistencia».




  





  





  El paciente inglés, Michael Ondaatje




  Nota




  Al final de este ebook hay un glosario con la traducción de términos en sueco e inglés empleados en el texto. (N. de la E.)




  

    


  




  Capítulo 1




  

    


  




  Otra noche más sin dormir. 




  Eso quiere decir que estoy un paso más cerca de padecer estrés, fatiga crónica, depresión, envejecimiento prematuro o alguna enfermedad cardiovascular. Así de bien. El insomnio es muy jodido para la salud; lo leí en un artículo el otro día. Para que nos entendamos, es como estar en mitad de un temporal que no tiene visos de amainar sin ningún refugio a la vista. Si no duermes, el cerebro no se resetea y las neuronas pueden llegar a freírse; no es coña. Vale, quizá estoy exagerando, pero lo que sí es cierto es que es desesperante. Durante el día, no eres capaz de pensar, no te concentras a causa del cansancio y tu cabeza acaba convertida en un jardín en el que ya no crece nada. Y, por la noche, cuentas los minutos que faltan para salir de la cama porque las bestias que se alojan en tu mente gritan demasiado fuerte. Es un insoportable bucle de tiempo sumado al tiempo. 




  Entre suspiros, extiendo el brazo para coger el móvil de la mesita de noche y compruebo la hora. Las cinco. Resoplo y me doy la vuelta. Otra vez. Y otra. Me destapo. Me vuelvo a tapar. Las cinco y diez. Bostezo. Me froto los ojos. Me rasco el cuello. Las cinco y cuarto. ¿Todavía? «Venga, Ana, intenta dormir. Dilo en voz alta, repítelo. Si lo repites muchas veces, al final lo conseguirás». 




  —Voy a dormir. Voy a dormir. Voy a… Nada, no funciona. 




  «Pues cuenta ovejitas, yo qué sé». 




  —Una… Dos… Tres… A la mierda. 




  Así no se puede. Con tanto ruido en la cabeza es imposible conciliar el sueño. 




  Resignada, enciendo la lámpara y me dispongo a hacer lo que he hecho sin parar durante la última semana de mi vida: buscar «Laboratorios Grau» en Google.




  A pesar de que la noticia ha inundado la red, no hay nada nuevo en la primera página de resultados del buscador. Entre la abundante catarata informativa figuran los mismos artículos de opinión que denuncian lo inmoral del asunto, los mismos tuits incendiarios agrupados bajo el hashtag #elincentivodelavergüenza, la misma nota de prensa firmada por el CEO llena de palabras huecas y el mismo vídeo en que el director de Ventas y Finanzas, con el entrecejo partido por dos arrugas hoscas y la mirada transida de dignidad, se enfrenta a varios periodistas en la calle. ¿Qué responde a las voces críticas contra su plan de incentivos? ¿Cree que es ético que los visitadores médicos cobren primas tan elevadas? ¿Quién ha filtrado las cifras? ¿Se trata de un ataque externo? ¿O ha sido alguien de dentro de la compañía? ¿Qué razones cree usted que han motivado al culpable a revelar datos confidenciales? ¿Piensan emprender medidas legales contra esa persona? Y una ristra de amenazas e insultos acompañados de un violento manotazo a uno de los reporteros por respuesta. El resultado: cerca de medio millón de reproducciones en YouTube en apenas unos días y una irreparable fisura en la imagen pública de Eric Grau y su compañía farmacéutica.




  Que se joda. Se lo ha buscado.




  Supongo que un comportamiento tan inapropiado en mitad de una crisis de reputación corporativa tan grave no solo le habrá costado la reprobación de buena parte de la sociedad. Sé muy bien que la relación con esa familia disfuncional a la que pertenece está marcada por las carencias afectivas, así que intuyo de dónde habrán salido los reproches más duros. «Tú eres el culpable de todo esto», le habrán dicho. «Así que tú y solo tú vas a solucionarlo». Y él habrá agachado la cabeza y habrá hecho, una vez más, lo que se espera de él. Lo que su padre, el inflexible Salvador Grau, espera de él. Aunque, en su interior, arda una hoguera de angustia. Él nunca irá en contra de los intereses familiares; es demasiado leal a los suyos. Mejor dicho, demasiado cobarde. Un dolor incesante me golpea las tripas cada vez que lo pienso. Y luego siempre me pasa lo mismo: las redes sinápticas se me llenan de un montón de imágenes que no puedo borrar porque los recuerdos que las acompañan permanecen intactos en el habitáculo oscuro de mi memoria reciente. Las caras largas de la gente en aquella fría sala de reuniones. Los dedos acusatorios. El aire extraño, como de espesura triste. Aquel sabor, seco y arenoso, que aún no se me ha ido de la boca.




  El sabor a injusticia.




  A última vez.




  ¡Cuánto me gustaría enviar todos esos recuerdos para siempre a la papelera de reciclaje!




  Hoy hace justo una semana que perdí mi trabajo en Laboratorios Grau. Me culparon de haber revelado información estrictamente confidencial y me despidieron sin concederme al menos la oportunidad de probar mi inocencia. No tuvieron compasión; para ellos, las pruebas eran concluyentes e irrefutables. Desde entonces, me he preguntado una y otra vez quién es el verdadero culpable y qué motivos tendría para hacer algo así. Pero, a pesar de que tengo mis sospechas, no he logrado hallar una explicación convincente. ¿Quién podría ser tan canalla? De todos modos, eso no es lo que más me duele.




  Ni de lejos.




  Hoy también hace una semana que Eric me arrancó de su vida a traición. Siete días. Ciento sesenta y ocho horas. Diez mil ochenta minutos. Seiscientos cuatro mil ochocientos segundos sin noticias suyas. El tiempo es un concepto relativo. Puede que todas esas horas, todos esos minutos y todos esos segundos sean demasiado para que una libélula sobreviva. O para que un trozo de queso aguante fuera de la nevera sin llenarse de moho. Pero, para mí, es insuficiente. Porque una herida como la mía no puede cicatrizar en una semana. Una herida como la mía tal vez no cicatrice nunca, por mucho que los días, los meses y los años se sucedan en el calendario. Odio pensar en él y sé que no debería hacerlo porque es demasiado doloroso. Tampoco debería buscarlo en Internet ni mirar sus fotos y lo hago constantemente, pero es que no puedo evitarlo. Creo que necesito algo que me mantenga unida a él, una prueba que certifique que lo nuestro, aunque fue breve, existió de verdad. A veces, me imagino que está aquí, junto a mí, con su pelo rubio sedoso cayéndole en cascada sobre el rostro y el lento parpadeo de sus felinos ojos azules. Sin embargo, cuando alargo la mano para tocarlo, su imagen se deshace entre mis dedos igual que un castillo de arena desfigurado por las olas del mar. La certeza del vacío al otro lado de la cama siempre acaba arrancándome una lágrima, otra más, y otra, y no puedo evitar preguntarme si estas ganas de llorar a todas horas se irán alguna vez. 




  Me hago un ovillo bajo la sábana y me abrazo para entrar en calor. No sé qué me pasa; de un tiempo a esta parte, tengo mucho frío. Es raro, porque esta primavera está siendo inusualmente calurosa. En la tele han dicho que es la más cálida de los últimos veinte años. «Es por el cambio climático», me digo, «aunque algunos politicuchos se empeñen en negar su existencia». 




  Se oyen ruidos en el pasillo; Dani se habrá levantado ya. Vuelvo a comprobar la hora. Ya son las siete. Me apresuro a apagar la lámpara de la mesita de noche y escondo la cabeza como un avestruz. Si Dani ve luz bajo la puerta, entrará. Y si lo hace, me mirará con esa insoportable expresión de ojos consternados que no se le quita de la cara y volverá a sermonearme. «¡Espabila, coño, que das pena!». La verdad es que no me apetece nada escucharlo. No entiendo ese empeño suyo en que bloquee el dolor a toda costa. Tengo todo el derecho del mundo a no querer reponerme nunca de esta catástrofe, le pese a quien le pese. Aunque, en realidad, sé que tiene toda la razón del mundo. 




  Doy mucha pena. 




  He pasado los últimos siete días convertida en una especie de detrito humano. Cuando el viernes pasado llegué a casa hecha un mar de lágrimas, me encerré en mi cuarto y bajé las persianas. No he vuelto a subirlas desde entonces. Alberto tuvo que contarle a Dani lo que había sucedido porque de mi garganta solo brotaban sollozos desesperados. Creo que tuve una crisis de ansiedad. Al principio, se mostró compasivo conmigo, pero enseguida empezó a quejarse de que mi actitud, además de dramática y poco práctica, era infantil. Según dijo, no entendía que se me pudiera ir tanto la olla por un tío. «Claro, qué vas a entender tú, que no haces más que follar con unos y con otros porque no eres capaz de comprometerte», le espeté. Y le sentó fatal. Así que ahora apenas nos hablamos y, si lo hacemos, terminamos discutiendo. 




  Por su parte, Alberto estuvo llamándome toda la tarde del viernes. Y después del viernes, el sábado. Y, luego, el domingo. Pero no contesté a ninguna de sus llamadas porque no podía hablar sin ponerme a llorar. Bueno, por eso y porque quería mantener la línea despejada por si Eric se decidía a dar señales de vida, ingenua de mí. El lunes, por suerte, el teléfono dejó de sonar. Desde entonces, no he hecho otra cosa que ir del sofá a la cama y de la cama al sofá como un alma atormentada. Lamentable, sí. Me he alimentado a base de café, bolsas de patatas fritas y una vergonzosa cantidad de bollería industrial que he engullido de forma voraz y persistente. Y si me he molestado en ducharme y cambiarme de ropa es porque he acabado hasta las narices de las pullas de Dani. Pero es que no tengo fuerzas para nada. Es como si alguien hubiera pulsado el botón de pausa y mi mundo se hubiera convertido en un marasmo del que no puedo salir. Hasta las ejecuciones mecánicas del cuerpo se me hacen cuesta arriba. Doblar una rodilla. Pestañear. Respirar. Dios, cómo me duelen los pulmones cada vez que lo intento. Me siento física y emocionalmente incapaz de poner en marcha una nueva rutina que me saque del agujero negro al que me han empujado. Y me duele todo. De arriba abajo y vuelta para atrás. 




  ¿En qué parte del cuerpo se pone la tirita cuando lo que está dañado es lo de dentro? 




  Al oír que la puerta de la calle se cierra, me levanto de la cama sin ganas y arrastro los pies hasta el cuarto de baño. Unos minutos más tarde, mientras me preparo el primer café del día —el primero de muchos— en la pequeña cocina americana de mi viejo piso compartido, me da por pensar en cómo ha cambiado el rumbo de mi vida en tan poco tiempo. Sin trabajo, sin amigos, sin amor. Y no puedo evitar preguntarme una y otra vez cuál es la razón de que las cosas se hayan torcido así. Por qué, si todo era perfecto. Por qué dio crédito a las acusaciones. Por qué no me ha llamado. Por qué no ha venido a buscarme. Por qué no me ha dado ninguna explicación todavía. Por qué, por qué, por qué. 




  Tal vez debería empezar a asumir que no le importo, porque no hay nada más frustrante que vivir esperando algo de alguien que ya no va a darte nada. Unos instantes después, enjugadas ya las primeras lágrimas del día —las primeras de muchas—, el timbre suena de forma inesperada y derramo el café sobre el mármol. 




  Me dirijo a la puerta temblando y con el corazón vuelto del revés. «¿Y si ahí detrás estuviera la respuesta a mis preguntas? ¿Y si…? ¿Y si…?», me repito a medida que avanzo por el estrecho pasillo. La esperanza es una droga sorprendente. Pero, como ocurre con todas las drogas, las alucinaciones se desvanecen una vez han desaparecido sus efectos. Porque, al abrir, me encuentro con un mensajero que trae la maleta que me llevé a Roma. La había dejado en casa de Eric a petición suya y casi lo había olvidado. Entonces, todas las luces del universo se apagan a la vez y vuelve a soplar el mismo viento gélido de antes. «Imbécil, más que imbécil. Ahí tienes tu respuesta. Has dejado que te engañara como a una puñetera cría enamorada», me recrimino. Y la evidencia del engaño permeabiliza en mi herida como un líquido corrosivo.




  —Oye, tengo un poco de prisa. ¿Me puedes decir tu nombre y firmar aquí, por favor? —pide el chico mientras señala el dispositivo digital con aire estresado.




  —Claro, perdona.




  No me molesto en abrirla. Para qué, si ya sé lo que hay dentro. Mis cosas. El vestido verde de Armani que me regaló y que me puse la noche del laberinto. El corsé de su sueño. Los recuerdos de la Ciudad Eterna. Un montón de palabras y de promesas. Besos. Sexo. Y su olor. Seguro que su olor está esparcido por todas partes como si fuera metralla. Así que arrastro la maleta por el suelo hacia mi habitación y la empujo hasta encajarla bajo la cama de una patada. «Uno de estos días, cuando tenga fuerzas, tiraré a la basura todo lo que hay en esa jodida maleta. Uno de estos días». Después, haciendo acopio del poco valor que me queda, tomo aire y subo la persiana. 




  —Se acabó. No puedes seguir así —le digo a la chica pálida de ojos tristes que veo reflejada en la ventana. 
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  Pertenezco a esa generación que algunos se empeñan en llamar «milenial». Nací en 1990, en un entorno político, económico y social mucho más próspero que el de mis padres. No sé lo que es vivir una guerra o una posguerra y nunca me ha faltado de nada. He tenido una buena educación, un plato de comida caliente tres veces al día, ropa nueva cuando la he necesitado y regalos por Navidad. Podría decirse que mi vida, como la de tantos otros, ha sido fácil. Sin embargo, somos muchos los que pensamos que el sistema nos la ha jugado. Los que mueven los hilos llevan décadas vendiéndonos la falsa promesa de un futuro brillante. Todo lo que teníamos que hacer a cambio era prepararnos. Y eso es lo que hemos hecho, nos hemos preparado a conciencia para ser los mejores. Los mejores ingenieros. Los mejores médicos. Los mejores periodistas. Pero nadie nos avisó de que nuestras expectativas se truncarían en cuanto llegáramos a la edad adulta y nos encontráramos inmersos en un terreno pantanoso llamado mercado laboral. No hay futuro que valga para los jóvenes como yo y, por eso, dicen de nosotros que somos el colectivo de los sueños rotos. Algunos, los más valientes, lo dejan todo y se van al extranjero. Puede que les vaya bien. O puede que terminen sirviendo copas en algún bareto cutre de los suburbios de Londres para devolver el préstamo personal con el que pagaron un máster que, a la postre, no les ha servido para nada. Los demás escogemos quedarnos. Sabemos que nos espera un trabajo por debajo de nuestra titulación, un contrato basura y un sueldo exiguo, y eso si tenemos suerte. Pero nos resignamos.




  Es lo que hay.




  La jodida frase de marras de esta generación de frustrados a la que pertenezco.




  —¿Cómo llevas el funcional, Ana? Me gustaría revisarlo antes de que se lo envíes al cliente.




  Este es Óscar Buendía, mi nuevo jefe. Piel fina, ademanes finos, voz fina. Demasiado fino para mi gusto, aunque me consta que hay muchas chicas en la empresa a las que no les importaría averiguar si también lo es por dentro de los pantalones. Óscar no es un milenial; más bien, responde al perfil de uno de esos jóvenes ambiciosos que llegan a ocupar un puesto de directivo antes de los treinta y cinco. Un perfil que, por lo demás, suele abundar en empresas como esta. No parece un tipo excepcional, la verdad, pero me da en la nariz que goza de una habilidad asombrosa para chupar culos. Y me juego el cuello a que eso ha tenido algo que ver con su rápido ascenso.




  —Descuida, me daré prisa —contesto fingiendo que me hago cargo de lo importante de la situación.




  —Perfecto. Ya sabes cuál es el lema de CTT —dice con un entusiasmo corporativo que me resulta de lo más empalagoso—: «Resultados extraordinarios para gente extraordinaria».




  CTT son las siglas de Consultancy, Technology & Transformation, una de las muchas consultoras con nombre similar que se ubican a lo largo de la bulliciosa avenida Diagonal de Barcelona. No fue difícil que me contrataran; en este tipo de empresas siempre andan necesitados de personal. A ellos les gusta decir que eso es porque se encuentran en pleno proceso de expansión, pero la verdad es que la altísima rotación de empleados de una consultora a otra se debe a las pésimas condiciones que ofrece el sector en general. 




  «Son dieciocho mil euros brutos al año», comentó con voz desabrida la encargada de Recursos Humanos que me entrevistó hará cerca de un mes. Yo la miré con cara de póker y ella se apresuró a aclarar que la empresa se comprometía a revisarme el salario pasado un tiempo, siempre y cuando, matizó, cumpliese con los objetivos marcados. Y vistió sus palabras con una sonrisa forzada que no logró convencerme. Luego, en un último intento desesperado por su parte, reconoció que les urgía cubrir el puesto. «Es que estamos en pleno proceso de expansión, ¿sabes?». Desde luego, aquel no iba a ser el trabajo de mi vida. «Yo no me he pasado cinco años en la Facultad de Ingeniería para terminar documentando aburridos procesos técnicos», estuve tentada de soltarle. «¡Y a ese precio! Pero ¿qué os habéis creído, panda de explotadores? Los milenials no trabajamos por amor al arte». 




  Obviamente, no lo hice. Me mordí la lengua y fingí que sopesaba la oferta, cuando en realidad no había nada que sopesar. Lo cierto es que cualquier cosa que me sacara del caos absurdo en el que se había convertido mi vida habría servido. Porque, en ese punto, y gracias en parte al revulsivo que había supuesto el episodio de la maleta, ya no aguantaba más. Necesitaba trabajar. Tener una rutina que implicara salir de casa y mantener la mente ocupada en algo. Convertir a Eric Grau en pasto del olvido. Y pagar mi parte del alquiler, que, dicho sea de paso, empieza a ser desorbitado por culpa de la feroz especulación inmobiliaria que prevalece en Barcelona desde hace algunos años. Así que puede que no fuera el empleo soñado, pero, de todos modos, acabé aceptando la oferta. Que tuvieran prisa para que me incorporase jugó a mi favor. La urgencia era tal que a la entrevistadora ni siquiera se le pasó por la cabeza preguntarme por qué la última experiencia laboral que figuraba en mi currículum había sido tan fugaz. Y menos mal. Al final, el trabajo en una consultora es similar al de una cadena de montaje: si falta un solo peón, todo el proceso se va a tomar viento, así que es vital sustituirlo por otro lo más rápido posible para que eso no ocurra. No les importa quién eres o qué experiencia tienes, sino qué puedes hacer para satisfacer las necesidades del Dios-cliente cuanto antes. Y si encima les cuestas menos dinero que el peón anterior, mucho mejor. Los trabajadores del sector llamamos «cárnicas» a las consultoras porque se dedican a malvender carne humana —mano de obra barata— a otras empresas. Este tipo de compañías viven de forma parasitaria de las grandes multinacionales, a las cuales se supone que les ofrecen servicios y soluciones profesionales; aunque, en realidad, lo único que hacen es colocarles personal y más personal, que, muchas veces, ni siquiera está lo bastante cualificado, y llevarse una pasta a cambio. Hay casos sangrantes: la cárnica se queda hasta con un setenta y cinco por ciento del contrato mientras paga al empleado una auténtica miseria. Por eso, cuando una gran multinacional ve cómo su sistema informático se cae en hora punta, por poner un ejemplo, hay que buscar el origen del problema en la perversión contractual que se esconde detrás de esta red de explotación y abuso laboral. 




  —No puedo más. Voy a fumarme un cigarro. ¿Me acompañas?




  Esta es Amanda, mi nueva compañera de trabajo. Alta, morena y delgada como un palo. Amanda es una estresada. Todo la estresa. La fecha de entrega de este o aquel proyecto, la reunión con este o aquel cliente, la preparación de la susodicha reunión, la subida salarial, que el total de horas extras que hace a la semana sea el suficiente para causar buena impresión a Óscar Buendía… Oírla quejarse todo el rato de lo estresada que está es un auténtico suplicio. 




  —Qué va. Tengo que finiquitar esto cuanto antes —le respondo.




  Ella se rehace la larga coleta con un movimiento diestro, coge su enorme bolso Michael Kors de imitación y enfila hacia el ascensor al borde de la hiperventilación, dejando tras de sí una nube tóxica de perfume y el eco de sus tacones.




  —Qué coñazo de tía.




  Y este del tic en el ojo es Jota, mi otro nuevo compañero. Jota de Javier. Gordinflón, tendente a la sudoración profusa y con una pinta terrible de matarse a pajas a todas horas. Aunque decir compañero quizá es pasarse porque en las casi cuatro semanas que llevo trabajando aquí apenas se ha molestado en dirigirme la palabra. Creo que un par de gruñidos y un reprobatorio «Eh, tú, que ese es mi ratón» resumen toda su interacción conmigo. Amanda me aconsejó que no me lo tomara como algo personal. Por lo visto, a Jota, lo de comunicarse con los demás no se le da muy bien. 




  —Perdona, ¿has dicho algo? —pregunto.




  Pero él, ganándose a pulso su fama de tío rarito, se limita a emitir un sonido gutural ininteligible y vuelve a concentrarse en la pantalla del ordenador.




  Así que esta es mi nueva vida. Un trabajo aburrido y mal pagado, un jefe cuyo espíritu corporativista en exceso me resulta indigesto y unos compañeros de mesa con los que no tengo afinidad ninguna. Fantástico. La parte positiva es que, por lo menos, ya no estoy confinada en un sótano húmedo y sombrío como el de la planta menos uno de Laboratorios Grau.




  
Capítulo 3






  





  He llegado a casa agobiadísima. El metro estaba atestado de gente y he tenido que hacer todo el trayecto de pie y apretujada. Encima, se les ha debido de estropear el aire acondicionado y el calor era sofocante. Todo un clásico. Y, para colmo de males, me ha venido la regla. ¿Qué más se puede pedir? Después de tomarme el ibuprofeno de rigor, me dejo caer sobre la cama con indolencia y me saco las zapatillas Converse rojas por los talones, sin molestarme en desatarlas, antes de lanzarlas de cualquier forma a la otra punta de la habitación. Me masajeo las plantas de los pies y suspiro de placer. Es una suerte que en mi nuevo trabajo no haya un código de vestimenta impuesto y los empleados podamos ir como nos dé la gana. No me quiero ni imaginar lo que pasaría en Laboratorios Grau si a alguien se le ocurriese ponerse la camiseta extragrande de Anonymous con la palabra «Disobey» que llevaba hoy Jota. Estallaría la Tercera Guerra Mundial, vamos. Y eso como mínimo.




  Dani se asoma a la puerta de mi habitación y anuncia con tono misterioso:




  —Mira quién ha venido.




  Levanto la vista y le dedico una mirada con el ceño fruncido, que se destensa en cuanto veo aparecer a Alberto por detrás. Me incorporo de un bote y me lanzo a sus brazos con una espontaneidad que me sorprende incluso a mí. Creo que hasta este preciso momento no he sido consciente de lo mucho que lo echaba de menos. Y ahora me siento culpable por no haberle devuelto las llamadas ni haberme esforzado por salvaguardar nuestra amistad. Al fin y al cabo, Alberto es lo único bueno que conservo de mi paso por Laboratorios Grau. Lo único de verdad. Aunque supongo que si no lo he hecho es porque, de alguna manera, representa un doloroso punto de unión con todo lo que he dejado atrás. 




  O, mejor dicho, con todo lo que intento dejar atrás.




  —Yo también me alegro de verte —dice abrazándome con fuerza.




  Dani nos deja a solas con el pretexto de ir a preparar algo de picoteo y Alberto y yo nos sentamos en la cama para ponernos al día. Lo veo tan cambiado que me parece imposible que solo haya pasado un mes y poco desde la última vez que nos vimos. Ha perdido esos kilitos de más y se ha estilizado; se nota que las cosas le van bien. Al principio, la conversación versa sobre temas indoloros y neutros. Lo bien que le sienta su corte de pelo; esa serie de Netflix de la que todo el mundo habla; el calor asfixiante que está haciendo este junio; mi nuevo trabajo, que parece interesarle mucho, por cierto.




  —¿Qué tal es?




  Me encojo de hombros con indiferencia.




  —Pse, nada del otro mundo. Me dedico a redactar documentos técnicos para distintos clientes. 




  Alberto resopla sin poder ocultar su indignación.




  —Pues menuda forma de desperdiciar tu talento, chica. Espero que por lo menos te paguen mejor que en IT Professional Solutions —dice, lo que me provoca una carcajada amarga que no necesita palabras—. Vale, no he dicho nada. Como si yo no supiera cuál es la política salarial de las empresas de consultoría —añade entre dientes. Y, después de una pausa que anticipa la dimensión superior que está a punto de adquirir la conversación, la pregunta sale disparada de su boca, como si le quemara en los labios—. ¿Y tú cómo estás?




  Podría decirle que estoy bien.




  Que me despierto cada mañana ilusionada ante la perspectiva de un nuevo día y que por fin puedo dormir por las noches.




  Que mi historia con Eric forma parte de un pasado lejano, hueco, guardado entre paréntesis.




  Podría, pero entonces estaría mintiendo.




  Me estaría mintiendo a mí misma.




  Porque la realidad es muy diferente.




  La realidad es que me sigue doliendo todo. Y que, por mucho que intente racionalizar el dolor, mi cuerpo se niega a dejar que la herida cicatrice.




  Así que tomo aire y lo expulso de forma sonora y lenta. 




  —Estoy. Que ya es mucho —respondo por fin, con la voz cargada de emoción. 




  Tras un premonitorio espacio en blanco, posa la mano sobre mi hombro y me dedica una mirada de ojos compasivos.




  —Ya sé que has estado muy jodida. Dani me lo ha contado todo.




  Su confesión me toma un poco por sorpresa. Últimamente, mi compañero de piso y yo no hablamos mucho, que se diga. Ambos estamos muy cansados el uno del otro. Yo, de que me meta tanta caña; él, de sentir la obligación moral de darme un guantazo tras otro, imagino. Así que no tenía ni idea de que él y Alberto seguían viéndose, lo cual supone un auténtico hito en el historial de relaciones afectivas de Dani, que no acostumbra a enrollarse más de un par de veces con el mismo tío. Se cansa enseguida, padece de obsolescencia emocional programada.




  —Siento mucho no haberte llamado en todo este tiempo, Alberto. De verdad que lo siento. Soy una amiga pésima —me lamento.




  Él sonríe con franqueza.




  —Anda ya, no digas chorradas. Además, no te lo he dicho para reprocharte nada, sino para que sepas que me preocupo por ti.




  Le devuelvo la sonrisa. La amabilidad de sus palabras consigue permear en mi estado de ánimo.




  —Y no tienes que pedirme perdón, ¿vale? Sé muy bien por lo que estás pasando.




  —¿Lo sabes?




  Entonces, se pone serio de golpe. Frunce los labios y me mira con detenimiento, como si estuviera a punto de anunciar algo muy importante.




  —Lo que te hizo Eric fue una putada —reconoce sin venir a cuento.




  La inesperada mención de su nombre me cae encima como un pesado bloque de acero. De forma instintiva, le aparto la mano de mi hombro, encojo las piernas y me abrazo por las rodillas para mitigar el frío fortuito que ha traído consigo este giro en la conversación. 




  —No quiero hablar de él.




  —Vale, no hablaremos de él. Pero…




  —Pero ¿qué?, Alberto. ¿Qué? —replico entre suspiros de amiga sufrida.




  —Está muy arrepentido, Ana.




  Enarco las cejas y le dedico una mirada de incredulidad. 




  —Tienes que saber algo —prosigue, con tono resuelto—. Eric no ha contratado a nadie para que te sustituya todavía. Está todo parado. Desde que te fuiste, no se han tocado los incentivos, y ya ha pasado más de un mes. 




  —Querrás decir desde que me echaron —matizo con un dejo de algo parecido al despecho en la voz.




  —No parece el mismo. Está muy desmejorado. Y más irascible que nunca.




  —¿Y? No veo qué tiene eso de particular. Siempre ha sido un borde de mierda, ya lo sabes.




  —Pero, vamos a ver. ¿Es que acaso no te dice nada todo esto? Piensa un poco, tía.




  Libero todo el aire de los pulmones en una larga exhalación y me levanto despacio, tanto que casi siento cómo se me ensamblan las vértebras una a una. Me siento más fuerte en cuanto estoy de pie.




  —¿A dónde quieres ir a parar?




  —Tenéis que hablar, Ana.




  —Mira, Alberto, no me jodas, ¿eh? Ese hombre y yo ya nos lo hemos dicho todo.




  —Ese hombre sigue enamorado de ti hasta las trancas. Y es obvio que tú también.




  Una espesa niebla de sentimientos contradictorios se mueve en mi interior al oír sus palabras. Siento que me tiemblan las comisuras de la boca como suele pasarme cuando estoy a punto de estallar de ira. Aprieto los labios con fuerza y decido contar mentalmente hasta cinco antes de soltar alguna burrada de la que pueda arrepentirme.




  Uno.




  Dos. 




  Tres.




  A la mierda.




  —Vaya. Así que ahora eres el abogado defensor de Iceman, mira qué bien —le espeto con acritud—. ¿Y qué ha pasado con lo de no dejar que el gen idiota me confunda? Fuiste tú quien me aconsejó que no me hiciera ilusiones con él, ¿te acuerdas? En el Schilling, antes de que me fuera a Roma. «Los hombres como Eric Grau se dedican a joder a las mujeres, en todos los sentidos de la palabra», dijiste. No entiendo por qué te pones de su parte, con todo lo que me ha hecho ese cabrón.




  Alberto suspira y se abstrae mirando al techo.




  —Cuando te dije eso no conocía bien a Eric.




  Me río con amargura, soltando el aire por la nariz. Eric, Eric, Eric. ¡Estoy hasta las narices de oír su nombre! Todo sería mucho más sencillo si pudiera borrar cualquier huella de su existencia. 




  —Ahora tampoco lo conoces, te lo aseguro. 




  Hay cosas que Alberto no sabe y estoy convencida de que, si se las contara, se llevaría una decepción enorme. Por ejemplo, que, entre los planes a corto plazo de su nuevo mejor amigo, figura la eventual deslocalización de todos los servicios externos de Laboratorios Grau. Dicho de otra manera, que él y todo el personal subcontratado de la compañía tienen los días contados. Me encantaría decírselo. Así, sin paños calientes, para que se enterase de una vez por todas de que los hombres como Eric Grau son el enemigo. Me encantaría, pero no lo hago. Al fin y al cabo, no me corresponde a mí darle la noticia.




  Alberto se incorpora y me sacude por los hombros con suavidad. 




  —Escúchame, Ana.




  —No, escúchame tú a mí, porque estoy empezando a hartarme. Solo voy a decírtelo una vez, Alberto. No quiero que me vuelvas a hablar de él nunca más. ¿Lo pillas?




  —Ana, te equivocas mucho con Eric.




  —Que si lo pillas —insisto levantando la voz.




  Y, tras un silencio tenso que pone de manifiesto nuestro desacuerdo, levanta las manos con un gesto de resignación y mueve la cabeza con aire abatido.




  —Vale, vale, ya lo pillo. No volveré a sacar el tema —masculla sin mirarme a los ojos.




  
Capítulo 4






  





  Cuarto día consecutivo saliendo tarde del trabajo. Genial. El reloj de la esquina inferior derecha de la pantalla del ordenador acaba de marcar las nueve; hace casi tres horas que debería haberme marchado. Tres horas hoy, dos y media ayer, dos más anteayer y otras dos el día de antes suman muchas horas. Y, encima, no me serán compensadas de ninguna manera dado que CTT, como la mayoría de empresas del gremio, no contempla la retribución de las horas extra. 




  Hay que joderse.




  —Ya puedes darte con un canto en los dientes —repuso Amanda cuando abordé el tema en una de las múltiples pausas que se autoconcede a lo largo del día para fumar y hablar de su estrés—. Aquí lo normal es salir pasadas las diez de la noche. Pero tú ya sabes lo que significa trabajar en consultoría, ¿verdad?




  Desde luego que lo sé: problemas de última hora, urgencias, clientes insatisfechos proclives a creerse que lo saben todo, gerentes de ceño amenazante y jornadas interminables que ni se pagan ni se agradecen. Siempre es lo mismo en esta profesión de sadomasoquistas. La de veces que, al echar la vista atrás, me he arrepentido de haberme metido en esto. Si me hubiera dedicado a otra cosa, ahora sería una persona más feliz. Y no esta especie de versión borrador de mí misma cuya existencia parece girar única y exclusivamente en torno a la puñetera fecha de entrega de este o aquel proyecto. Para satisfacer a este o aquel cliente. Y que este o aquel gerente se lleve el mérito y se cuelgue la medalla.




  Menuda mierda.




  Pero seamos justos. La razón por la que llevo cuatro días sin ver la luz del sol no es solo que el cargante de mi jefe haya decidido sepultarme bajo una montaña de papeles que crece de forma exponencial para sacar tajada de mi nueva incorporación. Convengamos que yo también necesito estar metida hasta las cejas en esto. De un tiempo a esta parte, mi vida se ha convertido en una aburrida sucesión de actos rutinarios que ejecuto de forma indeliberada. Cada día es una fotocopia del anterior. Nunca me pasa nada interesante. O, mejor dicho, nunca me pasa nada. Así que supongo que, en el fondo, estoy usando mi trabajo como una válvula de escape. Para mantener la mente ocupada o algo así. Ya ni siquiera me divierten las frivolidades de Dani y eso que, por suerte, las cosas entre nosotros han empezado a ir un poco mejor desde la visita de Alberto del otro día. 




  Alberto.




  De Alberto mejor ni hablo, porque me pongo frenética. Si no hubiera intentado llenarme la cabeza de pajaritos, yo no llevaría desde entonces dando vueltas a una hipótesis absurda.




  ¿Y si Eric está realmente arrepentido?




  Qué gilipollez. Prefiero pasarme doce horas diarias redactando funcionales soporíferos antes que malgastar un minuto más de mi tiempo pensando en él.




  No. Pensar en él es lo que menos necesito.




  Tras las últimas notas de «I’ll try anything once», de The Strokes, cierro mi cuenta de Spotify y me quito los auriculares. Estiro los brazos para librarme del entumecimiento, apago el equipo y recojo mis cosas. Desde el exterior llega el sonido amortiguado de una inesperada tormenta primaveral que impacta contra el techo del edificio. «Y yo sin paraguas», me digo con resignación. Después de un trayecto en metro que se me hace más largo de lo habitual, llego a casa exhausta, hambrienta y calada hasta los huesos. Me detengo frente al portal y rebusco las llaves en el bolso. Ya es de noche y apenas se ve nada; el alumbrado público en algunas calles de mi barrio es de risa. Tras varias tentativas estériles, decido llamar al interfono.




  —Me parece que no hay nadie.




  La voz me produce una descarga eléctrica tan intensa que me quedo paralizada. No puedo mover ni un solo músculo. No puedo hablar. Ni pestañear. Ni respirar. Es como si alguna clase de fuerza mayor hubiera asaltado todo mi cuerpo. Me doy la vuelta con cautela, como si estuviera caminando sobre un campo plagado de minas, y su imponente figura aparece bajo un gran paraguas negro, iluminada por la luz de los faros de un coche. Su olor es lo primero que me golpea en la cara sin que lo vea venir. Después, la belleza salvaje de sus rasgos, que escaneo con cierto desorden apreciativo. Su pelo rubio y sedoso. Su boca afrutada. El hoyuelo de su barbilla. Su mandíbula tensa y bien definida. Sus cejas inquietas. Su mirada azul de pestañas espesas y pupila felina. Dios mío, esa mirada. Todo sigue ahí, inalterable. Demasiado hermoso para mi pobre corazón torturado. Sin embargo, una insólita barba rubia de desidia atestigua el aspecto visiblemente desmejorado que Alberto había comentado. Está algo demacrado, sí; diría que incluso ha perdido peso. Y nunca le había visto unas ojeras tan oscuras. Pero lo más llamativo de todo es su actitud. Hay mucho cansancio en su actitud, como si llevase media vida luchando para que el mundo no se le cayera encima. Suena muy egoísta por mi parte, pero me reconforta constatar que no soy la única que está sufriendo.




  Aunque dudo mucho que sus razones sean las mismas que las mías.




  —Hola, Luna —dice al cabo, con un temor expectante en los ojos.




  Solo él me llama así: «Luna». Y el sonido de la palabra pronunciada por sus labios estalla en algún lugar de mi cerebro, como una bomba.




  —¿Qué haces tú aquí? —consigo preguntar al fin, sin poder disimular mi sorpresa. 




  —Esperarte. He llamado al timbre, pero tu compañero de piso no está en casa. Estás empapada —observa mientras me dedica una mirada de algo parecido a preocupación.




  —Qué perspicaz.




  —No te pongas sarcástica.




  —Y tú no me digas lo que tengo que hacer —rebato, desafiante.




  Eric suspira con impotencia. De modo que así estamos otra vez, atrapados en la eterna ratonera del tira y afloja. Estupendo. 




  —¿Me vas a decir ya qué quieres o lo tengo que adivinar? 




  —Vamos al coche y hablamos.




  —Ni de coña.




  —Pero ¿no ves que está diluviando? Y necesitas entrar en calor cuanto antes —apunta con ese irritante tono suyo entre impaciente y paternalista. 




  —Tú y yo no tenemos nada más que hablar, Iceman. Así que déjame en paz y lárgate de una vez.




  —Escucha lo que he venido a decirte. Solo será un momento. Luego me iré, te lo prometo. 




  —No te lo mereces.




  —Ya lo sé. Pero solo te estoy pidiendo que me concedas cinco minutos de tu tiempo. Por favor, Luna —insiste con un dejo de súplica en la voz. Después, cambia el peso de la pierna un par de veces, como si estuviera nervioso e inseguro.




  Y eso basta para derribar el dique de contención que llevo semanas construyendo. 




  No tengo remedio.




  No lo tengo, no.




  Aunque él no tiene por qué saberlo.




  —Cinco minutos —le espeto con toda la frialdad de la que soy capaz.




  Eric me escolta con su paraguas y los pocos pasos que distan del portal al coche me resultan insoportablemente dolorosos. La lluvia tiene un influjo demasiado melancólico sobre mí, me trae recuerdos de la primera vez que estuvimos juntos. Me abre la puerta del copiloto de su espectacular Audi R8 gris metalizado y me deslizo hacia el interior temblando y con el corazón desbocado. «En este coche hay tanta historia», pienso en cuanto mis dedos entran en contacto con el cuero del asiento. Confesiones. Música. Lágrimas. Encuentros y desencuentros. Besos. Y, entonces, todos los momentos vividos en este pequeño espacio con olor a ambientador de cítricos irrumpen como un furioso torrente en mi cabeza.




  La primera vez que me llevó a casa, después de haberme quedado trabajando hasta tarde.




  Aquella mañana en que la casualidad quiso que nos encontráramos en la playa de la Barceloneta tras la fiesta en casa de Oliver y se empeñó en que me marchara con él.




  Y, luego, esa misma noche, cuando fue a buscarme a la sala Metro y yo terminé borracha y vomitando por la ventanilla. Qué vergüenza.




  Esa noche conocí al otro Eric. Al hombre sensible que se esconde bajo la máscara de hielo y que aflora en contadas ocasiones.




  Un momento.




  Pero ¿qué carajo estoy diciendo?




  Eric Grau no es ningún hombre sensible.




  Eric Grau es un cabrón destrozacorazones. 




  Y, sin embargo, aquí estoy. Otra. Puta. Vez. 




  Solo de pensarlo me tengo que sujetar a los bordes del asiento para no sentir que caigo en picado a un abismo.




  —¿A qué has venido? —pregunto con acritud.




  Bajo la luz cálida del techo de su deportivo, observo unos gestos que conozco de memoria: sus grandes manos desfilan sobre su pelo, que cae en cascada hacia un lado de la frente. Después, aflojan el nudo de la corbata de forma mecánica y acaban desplomándose con lasitud sobre el volante. 




  Y yo no puedo dejar de mirárselas.




  Esas manos enormes y masculinas que me lo dieron todo para quitármelo después. Contengo un suspiro y agarro mi bolso con fuerza para ocultar el nerviosismo de las mías. 




  «Basta. Para ya, joder».




  —Primero necesito saber que estás bien —dice tras una sonora exhalación.




  ¿Qué? A mí me va a dar algo. Juro que me va a dar algo. 




  Más de un mes, cabronazo. Me has tenido más de un mes entero sufriendo día y noche, sin dormir, sin dejar de llorar y preguntándome a todas horas por qué me abandonaste, por qué no confiaste en mí, y ahora que empezaba a acostumbrarme a la vida sin ti, te presentas en la puerta de mi casa con tus puñeteros ojos azules, tu puñetero perfume y esa puñetera barba que ni siquiera te queda mal y me dices que necesitas saber que estoy bien. Oh, sí, muy bien, gracias. Todo lo bien que se puede estar cuando el amor de tu vida, que es un miserable, un traidor y un cobarde, te apuñala por la espalda.




  Me gustaría decirle todo eso. Pero no pienso hacerlo porque he tomado la firme determinación de mostrarme fría e indiferente con él. No se merece otra cosa.




  —Estoy perfectamente —respondo tajante.




  Su mirada de párpados inquietos se posa en mí.




  —¿Tienes frío? ¿Quieres que ponga la calefacción?




  —Haz lo que te salga de las narices.




  Le giro la cara y me dedico a observar las gotas de lluvia que se deslizan por la ventanilla. 




  —Luna…




  —A ver cuándo te enteras de que me llamo Ana. 




  Eric exhala cansado. Su imagen se refleja en el cristal. Tiene los ojos clavados en mí, aunque han perdido el brillo de antes y todo su rostro parece haberse endurecido.




  —Tú no eres la única que lo está pasando mal, ¿vale? —me reprocha—. La empresa está atravesando la peor crisis de reputación de su historia y la prensa no deja de acosarme. Por si eso fuera poco, la fuerza de ventas se me ha echado encima porque hace un mes que no les pago los incentivos. No sé si lo sabes, pero aún no he encontrado a nadie lo bastante competente como para que te sustituya. Mi padre apenas me dirige la palabra y la relación con mis hermanos va de mal en peor. Así que ya ves, yo también estoy «perfectamente» —añade con sarcasmo.




  A medida que las palabras salen de su boca, siento un malestar intenso por todo el cuerpo. Luego, la sensación se desvanece y da paso a una especie de rabia sorda. No me explico cómo es posible que, después de todo lo que me ha hecho, se atreva a ir de víctima conmigo. Desde luego, hay que ser cínico. Le devuelvo una mirada hostil y espeto:




  —Si has venido para contarme lo mal que te van las cosas, puedes ahorrártelo. Lo que te pase a ti no es mi puto problema.




  La nuez le sube y le baja varias veces antes de contestar.




  —En realidad he venido para pedirte que vuelvas.




  Su confesión reverbera en mis oídos con cierto desorden; no estoy segura de haberlo entendido bien. 




  —¿Que vuelva a dónde? —exijo saber, desconcertada.




  La intensidad de su mirada es punzante. Sin darme cuenta, incremento la presión de mis manos sobre las asas del bolso.




  «Ese hombre sigue enamorado de ti hasta las trancas. Y es obvio que tú también».




  —Mira, los visitadores amenazan con boicotearme si no les pago lo que les debo antes de la semana que viene, y créeme, lo último que necesito ahora mismo es otro conflicto. No hay tiempo para contratar a otra persona y formarla, es demasiado tarde para eso. —Hace una breve pausa e inspira profundamente—. Necesito tu ayuda, Luna. Tienes que volver a la empresa.




  Escucho con estupor lo que dice y un puñal de hielo se me clava muy adentro. Habla de forma estudiada, como si lo hubiera ensayado delante del espejo mil veces para convencerme. Incluso su tono de voz aterciopelado resulta persuasivo. Y yo que pensaba que todo el sufrimiento de las últimas semanas me habría dejado reseca. Que sería imposible que mi corazón pudiera sangrar más. Qué equivocada estaba. Eric todavía es capaz de hacerme más daño si se lo propone. 




  Pero ¿cómo he podido ser tan estúpida?




  No está aquí por mí, sino por su jodida empresa.




  No soy yo lo que quiere recuperar, sino el control de su jodida empresa.




  Siempre se trata de su jodida empresa.




  Trago saliva y, apelando a todas mis fuerzas para no descomponerme, replico con displicencia: 




  —No, gracias, ya tengo trabajo.




  Él deja ir una risa amarga.




  —Sí, un trabajo mal pagado y que no te hace feliz.




  —¡¿Y a ti qué coño te importa?! —le grito, a punto de perder el dominio sobre mí misma. Entonces, me doy cuenta de que el control sobre mis emociones es tan quebradizo que no puedo o no sé cómo mostrarme fría e indiferente con él. Así que dejo que las máscaras caigan y me muestro desarmada—. Puede que tú te hayas olvidado de las circunstancias en las que tuve que marcharme, pero yo no. Yo me acuerdo todos los días de mi vida de cómo me trataste.




  No dice nada. Me escruta con ojos vagamente melancólicos y se recluye en uno de sus largos silencios impenetrables. Lo miro con fijeza y me pregunto qué estará ocurriendo bajo esa fría superficie. Solo se oye la lluvia del exterior. Su respiración. Y mi corazón herido, que me pide a gritos que huya de aquí. 




  —Adiós, Eric. Espero no tener que volver a verte nunca más —pronuncio con la voz áspera.




  Abro la puerta del coche y, haciendo un sobreesfuerzo para que no se me doblen las piernas, corro a cobijarme bajo el portal de casa sin ceder a la tentación de volver la vista. Después, oigo cómo el ruido bronco del motor se desvanece en la noche. 




  
Capítulo 5






  





  Estoy hecha un cromo. El día ha amanecido tan apagado que me da pereza hasta mover los párpados. He pasado una noche terrible, con pesadilla incluida. Cuando el despertador ha sonado a las siete en punto, no tenía fuerzas para salir de la cama. Y, como consecuencia, he llegado a la oficina cuarenta y cinco minutos tarde, casi sin aliento y con la frente cubierta por una pátina de sudor. Detesto las prisas. Sobre todo por la mañana. Solo pueden presagiar el día de mierda que me espera.




  Amanda levanta la vista de la pantalla de su ordenador y una arruga se le forma en la frente al mirarme. 




  —Y a ti ¿qué? ¿Se te han pegado las sábanas? —pregunta con un tono que, aun pretendiendo sonar simpático, resulta bastante desagradable.




  Pues sí que empezamos bien. En circunstancias normales, le habría soltado algo ingenioso a la par que hiriente para ponerla en su sitio. «Y a ti, ¿se te ha pegado el palo que tienes metido por el culo?» podría ser un ejemplo. Ese afán obsesivo suyo por controlar todo lo que ocurre a su alrededor me saca de quicio. ¿Es que nunca se relaja? A veces tengo la sensación de que se está sometiendo a una especie de prueba espartana para demostrar que es la mejor en todo. La más puntual. La más resolutiva. La que trabaja más duro. La favorita de Óscar Buendía. Y la está superando con creces, por lo visto. Es público y notorio que el jefe la tiene en muy alta estima. Aunque ya veremos si a largo plazo tanto sacrificio le sirve de algo.




  —Mejor no preguntes —me limito a responder con gesto ausente mientras me siento y enciendo el equipo. 




  Saludo a Jota con la mano, pero, como de costumbre, él permanece ajeno a todo lo que ocurre fuera de los límites de sus enormes auriculares inalámbricos. 




  Pronto, las escasas horas de sueño de anoche comienzan a pasarme factura, lo que me obliga a ir en busca de un café bien cargado antes de poder considerarme en condiciones de empezar a trabajar. No quiero entretenerme mucho. Tengo un montón de tareas pendientes y me gustaría sacármelas de encima antes de que Óscar se dé una vuelta por mi mesa y me suelte con aire afectado eso tan recurrente de que «el cliente se ha interesado por el estatus del proyecto». «Menuda patraña», me digo poniendo los ojos en blanco. El cliente nunca se interesa por el estatus del proyecto porque siempre da por hecho que se le entregará a tiempo, que por algo paga. Por eso me fastidia la falsa aura de premura y preocupación que lo envuelve todo el tiempo y que, dicho sea de paso, utiliza para presionarme sin miramientos. De forma diplomática, sí, pero sin ninguna consideración.




  Cuando mi café está listo, lo retiro con cuidado de la máquina, vierto un sobre de azúcar en el interior y lo remuevo varias veces. No sé por qué, después del primer sorbo me viene al paladar el recuerdo gustativo de aquel brebaje que había en la planta menos uno del edificio de Laboratorios Grau. Esbozo una sonrisa. Uf, qué malo estaba. Y, entonces, me digo a mí misma, como si tuviese que convencerme de algo, que he salido ganando con el cambio. Es verdad que mi trabajo actual es cualquier cosa menos estimulante y está aún peor pagado que el anterior. Pero, por lo menos, el café es el mismo para todos. Aquí no hay separación entre internos y externos ni privilegios para unos pocos. En CTT no existen las fronteras. Los gerentes ni siquiera tienen despacho propio porque sus escritorios están integrados con los nuestros en un único espacio diáfano en el que unos y otros trabajamos en armonía. Y no hay ninguna Lidia Fortuny ni ningún Johan Grau que puedan humillarte con total impunidad. Pero, sobre todo, no hay un Eric del que vayas a enamorarte perdidamente para luego terminar con el corazón hecho añicos.




  «Tienes que volver a la empresa».




  En cuanto su nombre aterriza en mi mente, no puedo evitar volver a pensar en lo de anoche y me sorprendo cogiendo aire y expulsándolo por la nariz muy despacio, como si así fuera a poner orden al hervidero de preguntas que se aglomeran en mi cerebro. ¿Por qué no ha pagado los incentivos todavía? ¿Cómo es posible que no se haya encargado de buscar a alguien que me sustituya en todo este tiempo? Es extraño que un hombre como él, que vive por y para su empresa y que presume con orgullo de haber diseñado la estrategia financiera que la ha mantenido a salvo de la crisis económica de los últimos años, sea el causante de que ahora esa solidez se esté debilitando. No sé, hay demasiadas piezas en este puzle que no encajan. Para empezar, ¿cómo narices sabe que tengo un trabajo mal pagado y que no me gusta? Y luego está lo de esa barba caótica que se ha dejado. No le pega. Eric Grau siempre se ha distinguido por dar una imagen de perfección acorde a la posición que ostenta. 




  ¿Y si…?




  «Y si nada. Lo que le pase por la cabeza a Iceman no debería importarte».




  Doy otro sorbo al café.




  Ya, pero ¿y si…?




  «¿Y si qué?».




  ¿Y si Alberto tuviera razón? ¿Y si estuviera arrepentido de verdad? Quizás pedirme que vuelva a Laboratorios Grau sea su manera de reparar el daño que me hizo, por muy descabellado que suene.




  «No seas ingenua, Ana. Eso supondría una confrontación directa con su padre y sus hermanos y, por si todavía no te has dado cuenta, su familia ejerce una poderosa influencia sobre él. La explicación es muy simple: el tema se le ha ido de las manos y necesita ayuda. Punto. Ha recurrido a ti porque tiene prisa por solucionarlo y cuenta con que le digas que sí, como de costumbre. Asúmelo ya, no eres más que un parche temporal. Así que no le busques razones románticas a su aparición estelar de anoche porque no las hay». 




  Dani tiene otra teoría.




  —No te extrañe que el vikingo haya vuelto a por más mandanga —diagnosticó anoche mientras cenábamos. 




  Mi compañero de piso es así. Para él, todo se reduce a una mera cuestión de sexo.




  Lo cierto es que no pensaba contárselo. No me apetecía que me echara una reprimenda por enésima vez que pudiera hacer tambalear el acercamiento que habíamos logrado en los últimos días gracias, intuyo, a la mediación de Alberto. Pero cuando llegó a casa y me encontró en el portal temblando como un flan, suspiró como si hubiese anticipado la respuesta a una pregunta que ni siquiera necesitó formular. No me quedó otro remedio que explicárselo. Al fin y al cabo, Dani es una de las pocas personas de este mundo que me conocen bien. Para mi sorpresa, esta vez su reacción fue algo más distendida, lo cual es de agradecer. 




  —Anda ya. Solo ha venido a que le saque las castañas del fuego —aclaré fingiendo una calma adulta y desengañada.




  Dani soltó una carcajada teatral.




  —Sí, seguro que es eso lo que quiere que le saques —apuntó con malicia mientras introducía un dedo de la mano derecha en el agujero que había formado con el índice y el pulgar de la izquierda. 




  —¿Y qué se supone que tengo que hacer yo ahora? —pregunté, solo porque tenía la sensación de que callar hubiera sido peor.




  —Ni se te ocurra caer otra vez en sus garras, ¿estamos? Zorrón y cuenta nueva, cariño. El universo está lleno de pollas nuevas que probar, así que a tomar por saco el drama y a otra cosa. 




  El estómago se me cerró de golpe. Aparté el plato de ensalada y me refugié en mi habitación alegando un cansancio extremo; no sé si coló, aunque tampoco me importa. No estaba de humor para frivolidades y no quería seguir hablando de Eric. Su inesperada aparición me había desestabilizado demasiado y temía que pudiera volver a quebrarme. Que el sexo fuera lo que lo había motivado a venir, como sugería Dani, no me parecía una hipótesis plausible. Eric no me necesita a mí para echar un polvo; tiene donde elegir. Con la cabeza obnubilada por una maraña de pensamientos irritantes, me metí en la cama. Apagué la luz y respiré profundamente con la esperanza de caer en un sueño insondable. Pero lo que ocurrió a continuación fue que todo mi cuerpo se sacudió pensando en él. Y, como tantas otras veces, tuve la sensación de que la noche no desembocaría en un nuevo día, sino que permanecería suspendida para siempre en algún abismo temporal.




  El discreto carraspeo de una chica a mi espalda me devuelve al presente.




  —Perdona, ¿puedo usar la máquina de café? —me pregunta cuando me doy la vuelta.




  —Claro, toda tuya.




  Lanzo el vasito de cartón desechable a la papelera y vuelvo a mi sitio con la firme determinación de no volver a pensar en Eric nunca más. 




  
Capítulo 6






  





  El teléfono de mi mesa suena alrededor de las cinco. Al otro lado de la línea, Óscar, que lleva todo el día desaparecido, me pide que vaya a la sala de reuniones.




  —¿Ahora? —pregunto con cierta reticencia.




  —Ya sé que es tarde —dice con su habitual estilo conciliador—. Pero te necesito aquí, estoy con un cliente nuevo. 




  —¿Un cliente nuevo? 




  —Ajá. Y tiene un proyecto muy interesante, ya lo verás. No tardes, por favor.




  Cuelgo extrañada. No tengo ni la menor idea de por qué reclama mi presencia y no la de Amanda, por ejemplo, pero prefiero no hacer especulaciones. Que sea lo que tenga que ser.




  Desde su sitio, mi compañera me clava una mirada incendiaria.




  —¿Era Óscar? —inquiere, enredándose un mechón de pelo en los dedos.




  Asiento con aire ausente, tratando de repeler su curiosidad mientras desenchufo el portátil de la corriente y me preparo para la reunión.




  —¿Qué quería?




  Decido ignorar el matiz de exigencia que destila su tono de voz y respondo con naturalidad. 




  —Que vaya a reunirme con él y un cliente nuevo.




  —Ya. ¿Y por qué te lo ha pedido a ti, si puede saberse?




  —Ni idea, Amanda. Yo estoy tan sorprendida como tú —contesto entre suspiros y con un poco de brusquedad; ya me he hartado de su estúpido cuestionario. 




  Ella parece perder el hilo durante una décima de segundo, pero lo recobra enseguida, se yergue altiva en su silla y dice como si hablara consigo misma:




  —Seguramente querrá que tomes nota de los requerimientos iniciales del proyecto antes de asignármelo a mí.




  En general, las empresas como CTT están formadas por una mayoría de gente joven, entre los veintidós y los treinta años, con estudios superiores y docenas de certificaciones que contrarrestan su falta de experiencia. Y, por supuesto, muy competitiva. Ni que decir tiene que es la propia filosofía corporativa, basada en la eterna promesa de una eventual promoción, lo que incita a una rivalidad salvaje y por demás hostil entre los trabajadores. Por eso, una nunca da un paso hacia delante sin que alguien saque los colmillos y amenace con darle una dentellada a la yugular.




  Acabo de comprobarlo.




  —Sí, seguramente —dejo caer sin demasiadas ganas de polémica. Ya he pasado por esto antes.




  Cojo mis cosas y me dirijo a toda prisa a la sala de reuniones. La puerta está cerrada. Dentro se oyen las carcajadas condescendientes de mi jefe y no puedo evitar resoplar de forma ruidosa. «Así que ha sacado la artillería pesada», me digo. «Tendrá que ser un cliente muy importante, entonces». Sofoco un par de toses y llamo a la puerta con los nudillos. A los pocos segundos, un Óscar Buendía de sonrisa y maneras impostadas me invita a pasar.




  Lo que veo entonces me deja de una pieza. 




  Ahí está, sentado con extrema rectitud corporal al fondo de la pequeña sala sin ventanas. Ataviado con uno de sus impecables trajes a medida, camisa azul cielo y el borde de un pañuelo a juego asomando del bolsillo de la americana. El pelo engominado hacia un lado como de costumbre, una ceja alzada con arrogancia, las grandes manos cruzadas sobre la discreta mesa de melamina, junto a un vaso de agua todavía intacto y el terminal CISCO para audioconferencias, el cegador destello de su reloj metálico Patek Philippe, los clásicos ademanes graves de los hombres importantes. Y ni rastro de esa barba caótica con la que me sorprendió anoche. Ni rastro de ese aire de fatalidad y derrota que parecía haberse adueñado de su espíritu. No sé qué ha podido cambiar en estas pocas horas, pero hoy sí es el Eric Grau que conozco. Iceman. El hombre autoritario de gesto amenazante y mirada endurecida.




  Y no se me cae el portátil al suelo de milagro.




  De forma instintiva, me llevo una mano a la boca para amortiguar un grito. Pero ¿qué hace aquí? 




  Eric se levanta de la silla haciendo gala de su elegancia innata, se abrocha el primer botón de la americana de forma distinguida y se acerca a mí con la calma seductora de un jaguar. Yo soy incapaz de decir nada, me siento demasiado abrumada. Es como si las palabras se me hubieran quedado atascadas en la garganta. 




  —Tengo entendido que ya os conocéis, así que no hace falta que os presente —apunta Óscar.




  Eric esboza una sonrisa de soslayo y extiende la mano. Me tomo más tiempo del que las normas de cortesía aconsejan, pero acabo estrechándosela, urgida por el alarmante escrutinio al que me somete el idiota de mi jefe. Su enorme mano aprisiona la mía con brutalidad y el aire se vuelve eléctrico; da calambre hasta respirarlo. Tiene la piel tan caliente que no puedo evitar sentir que me quemo.




  —Sí, nos conocemos muy bien —dice, observándome con sus magnéticos ojos de lapislázuli.




  Por un instante, dirige la mirada a mis labios y yo llevo la vista a los suyos de manera inconsciente. «Ay, señor». Noto cómo me voy debilitando cada vez más y tengo que apelar a todas mis fuerzas para aguantar el tipo. Trago saliva. Pestañeo una, dos y hasta tres veces seguidas. «Vamos, Ana, sé fuerte». Él afloja la presión y me roza los nudillos con la yema del pulgar. No se me escapa la cara de circunstancias de Óscar, así que me apresuro a retirar la mano y trato de disimular mi turbación. Mi jefe nos insta a sentarnos y yo me sitúo a su lado. Eric ocupa la silla de enfrente y, a pesar de que evito a toda costa sus ojos, siento que me acechan.




  —El señor Grau quiere contratar los servicios de CTT para que llevemos a cabo una importante tarea con la que tú ya estás familiarizada, por lo visto —anuncia Óscar dirigiéndose a mí sin poder disimular cierto aire de asombro—. Como te imaginarás, se trata de calcular los incentivos económicos que recibe mensualmente la fuerza de ventas de Laboratorios Grau…




  Pero.




  Qué.




  Cojones.




  De pronto, me invade un coraje de cejas hoscas y dientes apretados que me obliga a fijar la vista en él y a dispensarle una caída de párpados furiosa. No me lo puedo creer. Así que, no contento con mi negativa de anoche para volver a su empresa, el muy cabrón se las ha ingeniado para averiguar dónde trabajo, reunirse con mi jefe y proponerle un trato. Y todo esto en un tiempo récord. Sabía que Iceman no es de los que aceptan un no por respuesta, pero no contaba con que fuera capaz de llegar tan lejos solo para demostrar su poder. Tendría que haberme imaginado que no iba a quedarse de brazos cruzados.




  —… y necesita que procedamos con la mayor celeridad posible.




  —De hecho, tienen que estar listos antes del próximo fin de semana —puntualiza Eric, enarcando una ceja a modo de aviso.




  —Comprendo. ¿Lo ves factible? —me pregunta Óscar. 




  Es una pregunta retórica. A mi jefe le importa un carajo si lo veo factible o no porque, en cualquier caso, voy a tener que plegarme a los intereses, o, mejor dicho, a los caprichos de su puñetero nuevo Dios-cliente.




  Pero ahora mismo estoy tan enfadada que no pienso ponérselo fácil a Iceman.




  —La verdad es que no —respondo con rotundidad mirando a uno y a otro alternativamente.




  Una repentina mueca de sorpresa mezclada con disgusto tensa la expresión de Óscar.




  —Mujer, qué taxativa eres. Tal vez, haciendo un pequeño esfuerzo…




  —Sí, pues no sé cómo esperas que lo haga, la verdad. Hoy es jueves, Óscar. Eso quiere decir que dispongo de muy pocos días para entregar los resultados. —Hago una pausa y miro al techo—. Cuatro, para ser exactos, teniendo en cuenta que de aquí a una semana es San Juan y que el viernes que viene es puente. Es decir, que tendrían que estar listos el miércoles. Para poder cumplir con ese timing, necesitaría el plan de incentivos mañana como muy tarde y…




  —Te garantizo que lo tendrás —me interrumpe Eric—. Mañana a primera hora. 




  Le dedico una mirada cargada de rencor e ignoro su comentario.




  —… y, conociendo a los gerentes de Laboratorios Grau, eso me parece bastante improbable.




  —Insisto, lo tendrás. Yo mismo me aseguraré de que sea así. 




  En otras circunstancias, no me lo habría tragado. Los gerentes de ventas de Laboratorios Grau acostumbran a anticipar el fin de semana al jueves por la tarde. De hecho, a estas horas, la mayoría de ellos ya habrán abandonado el despacho dejando a su colección de sacrificadas secretarias a cargo del teléfono y el correo electrónico con la clara consigna de que no hay urgencias que valgan hasta el lunes. Salvo que el tenaz y autoritario director de Ventas y Finanzas ordene lo contrario, claro está. Y esta situación tiene toda la pinta de excepcionalidad.
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